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Nota para las lectoras




¡Muchísimas gracias por elegir mi libro! Estoy verdaderamente encantada (y haciendo un bailecito de felicidad nada digno) de que estés aquí. 
Antes de sumergirnos en el mundo histórico de Christina Diane, quería contarte un poquito sobre lo que puedes esperar. Aunque mis libros están ambientados en la era de la Regencia, escribo pensando en el lector moderno. Puedes esperar historias centradas en los personajes, con ritmo ágil y una buena dosis de picante, diálogos chispeantes y mucho corazón.

Me esfuerzo por captar la ambientación y el lenguaje de la época a través de la investigación, pero la precisión histórica estricta no es mi objetivo principal. A veces, mis personajes insisten en actuar y hablar a su manera... y yo los dejo. Así que, si estás buscando detalles de época meticulosos y una precisión histórica impecable, puede que este libro no sea lo que buscas (¡y eso está totalmente bien!).

Pero si has venido en busca de heroínas apasionadas, caballeros que te harán suspirar, diálogos ingeniosos, emociones intensas, escenas ardientes y felices para siempre, todo envuelto en un mundo inspirado en la Regencia que da la bienvenida a personajes diversos, audaces y fascinantes... entonces estás en el lugar correcto.

Espero que esta historia te robe el aliento y te transporte a un mundo de romance, tensión... y un toque de escándalo.

Con mucho amor y suspiros,
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Capítulo 1


Marina: Norfolk, Inglaterra - Agosto, 1813





Marina Villiers, vizcondesa de Ockham, tomó una lenta y pausada respiración mientras levantaba su pistola, cuyo acero pulido brillaba bajo el sol de la tarde. Su agarre era firme, su puntería inquebrantable, mientras se concentraba en el objetivo distante situado entre los árboles. Pasó un latido. Luego otro. Con una presión deliberada de su dedo, el disparo resonó, quebrando la serenidad del claro. 

El acre aroma de la pólvora flotaba en el aire mientras Evan, su marido, se acercaba a inspeccionar el objetivo. Marina le siguió, sus labios ya curvándose en una sonrisa victoriosa.

—¡Diana! —exclamó Marina con orgullo—. Creo que eso significa que he ganado.

—¿Cómo lo haces? —Evan, vizconde de Ockham, se pasó una mano por su cabello negro como el azabache, negando con la cabeza en un gesto de divertida incredulidad—. Es absolutamente antinatural que nunca falles.

Marina le entregó la pistola con una sonrisa cómplice.

—Tuve un excelente tutor.

Él examinó el arma antes de guardarla en su estuche de cuero.

—La alumna ha superado con creces al maestro.

Marina sonrió con picardía a su esposo, demasiado apuesto para su propio bien.

—En más de un sentido —le provocó.

Evan resopló, su sonrisa destellando traviesa y cálida.

—Difícilmente.

—¿Ah, sí? —Se acercó más, bajando la voz a un murmullo seductor. El calor del mediodía no era nada comparado con el fuego que ardía entre ellos. Y le encantaba provocar a su marido, especialmente cuando el resultado de tales esfuerzos solía ser bastante placentero.

Su oscura mirada ardía mientras la alcanzaba, su tacto posesivo, sus dedos rozando la curva de su cintura.

—¿Y quién fue la que suplicaba por más cuando... desayuné esta mañana?

No estaba equivocado. Las mejillas de Marina se encendieron con el recuerdo —su cuerpo arqueado bajo él, las sábanas enredadas alrededor de sus extremidades, su boca haciendo cosas perversas que la volvían loca— enviando un escalofrío por su columna.

—Quizás solo deseaba aumentar tu confianza —replicó, bajando la voz a un susurro mientras se apretaba contra él. El aroma de la pólvora mezclado con su colonia la embriagaba, una combinación intoxicante que aceleraba su pulso.

Evan rio por lo bajo.

—¿Es así? Qué extraordinariamente generosa eres, amor.

Sus miradas se encontraron, y el aire entre ellos se espesó. Este lugar —el claro apartado donde él le había enseñado a disparar por primera vez— siempre había sido suyo. Desde la primera vez que lo vio, su espeso cabello negro y sus misteriosos ojos oscuros la habían cautivado. Su vínculo era una fuerza arrolladora, un magnetismo inquebrantable que los atraía mutuamente. Y ahora, su lugar especial era su santuario, donde el resto del mundo se desvanecía cuando estaban entre aquellos árboles.

Los lascivos recuerdos de su primer encuentro la invadieron mientras permanecía frente a él, desabrochando los botones de su bragueta.

—Soy conocida por mi generosidad.

—¿Conocida por quién? —Su tono estaba teñido de un matiz que recordaba a los celos. Aunque ambos sabían que nunca habría otro.

—Solo por ti, amor —respondió. Arrodillándose sobre la hierba, tomó su miembro con la mano mientras él aspiraba profundamente.

—Qué esposa tan perfecta —murmuró Evan, bajando la voz a ese timbre grave que nunca fallaba en enviar oleadas de calor por las venas de Marina.

Ella lamió a lo largo de la parte inferior de su falo antes de succionar completamente en su boca, deleitándose con el sabor salado de su piel mientras caía en un ritmo rápido, moviendo su cabeza sobre el miembro de su marido.

—Joder —gimió él, enredando sus dedos en su pelo, desalojando varios pasadores—. Debería perder contra ti más a menudo.

Marina sonrió a su alrededor mientras trabajaba con su lengua a lo largo de su eje, cambiando a una deliberada lentitud, sabiendo que volvería loco a su marido.

El grave gemido de Evan resonó por el claro, ambas manos agarrando su cabeza. Ella lo miró, y sus miradas se encontraron. Nada más que amor y deseo escrito por todo su apuesto rostro.

—Me estás torturando —susurró, su voz tensa mientras ella giraba su lengua a su alrededor, sin apartar la mirada de la suya.

Marina se retiró y fingió un mohín.

—¿Ah, sí? —bromeó, antes de besar la cabeza de su miembro.

—Oh, sabes exactamente lo que estás haciendo —gruñó, luego se inclinó y la levantó como si no pesara nada.

Ella envolvió las piernas alrededor de la cintura de su marido mientras sus labios descendían impetuosos sobre los suyos, caminando hacia un roble cercano. La presionó contra la áspera corteza del tronco mientras sus besos seguían intensos y frenéticos.

Marina gimió en su boca mientras las manos de él trabajaban en sus faldas, recogiendo la tela para darse acceso.

Sus dedos trazaron patrones tentadores a lo largo de su muslo interior, acercándose cada vez más a donde ella anhelaba sentirlo. Cuando sus dedos rozaron su perla, gimió dentro de su beso.

—¿Aumentando mi confianza? —preguntó Evan, besando a lo largo de su mandíbula.

Sus dedos rodearon su botón, aplicando la presión perfecta, haciendo que apretara las piernas alrededor de su marido.

—Lo tienes todo bien en mano.

—¿Ah, sí? —dijo Evan arrastrando las palabras contra su cuello, su aliento cálido sobre su piel mientras deslizaba dos dedos dentro de ella—. Estás empapando mis dedos, amor.

Los ojos de Marina se cerraron mientras el placer recorría su cuerpo. El contraste de texturas —sus suaves dedos, el áspero árbol, la suave brisa acariciando su enrojecida piel— intensificaba cada sensación.

—Te deseo —susurró, su voz entrecortándose mientras su pulgar seguía rodeando su perla y sus dedos se curvaban dentro de ella, provocando y atormentando.

La luz del sol se filtraba a través de las hojas sobre ellos, proyectando patrones dorados sobre el rostro de Evan mientras la miraba con hambre en sus ojos.

—Entonces córrete para mí, amor.

Evan agarró su trasero con una mano y aumentó la presión e intensidad con su pulgar mientras trabajaba entre sus piernas.

La respiración de Marina se aceleró mientras el placer crecía dentro de ella, enroscándose más apretadamente con cada experta caricia de sus dedos. Se aferró a sus hombros, clavando las uñas en la fina tela de su abrigo.

—Evan —jadeó, dejando caer la cabeza contra la áspera corteza.

—Eso es —murmuró contra su oído, su voz ronca de deseo—. Déjame sentir cómo te deshaces.

Cuando finalmente la liberación la reclamó, se estrelló a través de su cuerpo como una ola rompiendo contra la orilla, poderosa y absoluta. Gritó su nombre, su cuerpo apretándose alrededor de sus dedos mientras él extraía hasta el último temblor de ella.

Retiró su mano, llevando sus dedos a sus labios, chupándolos en su boca. Sus ojos ardían con una mezcla de adoración y posesión.

—Perfecta —murmuró, antes de capturar su boca de nuevo en un beso que no dejaba lugar a dudas: él siempre sería suyo, y ella suya—. Absolutamente perfecta, joder.

Agarró ambas caderas y la levantó.

—Guíame dentro de ti.

Marina, aún sin aliento, hizo lo que su marido le ordenó, amando la forma en que la llenaba mientras la bajaba sobre su eje hasta que había tomado todo de él. Evan la mantuvo allí por un momento, ambos temblando de deseo, frentes presionadas juntas mientras compartían el mismo aliento acalorado.

—Se siente como el cielo —murmuró contra sus labios, su voz tensa por el esfuerzo de contenerse.

Evan se movía con embestidas lentas y deliberadas que hacían que a Marina se le cortara la respiración, levantándola ligeramente antes de dejarla deslizarse por su longitud nuevamente. Cada movimiento enviaba oleadas de renovado placer a través de su cuerpo aún sensible. Nunca dejaba de convertirla en nada más que un charco lascivo.

Agarró sus hombros, preparándose para lo que su siguiente orden haría a su marido.

—Más fuerte —gimió.

Él se volvió salvaje, tal como ella sabía que lo haría. Embistiéndola mientras la empujaba contra el árbol.

—¿Ves lo que me haces? —gruñó.

—Sí —jadeó ella, sus dedos aferrándose más fuerte a él, sintiendo los poderosos músculos bajo su abrigo flexionarse con cada movimiento. Era la misma reacción que ella tenía hacia él.

Evan gimió contra su cuello, su aliento caliente y entrecortado, y todo lo que se acumulaba dentro de ella se liberó. Gritó su nombre mientras llegaba al clímax, apretando tanto las piernas que no estaba segura de cómo él podía seguir moviéndose. Entonces sintió su miembro palpitar dentro de ella mientras se apoyaba contra ella, sujetándola contra el árbol mientras susurraba su nombre contra su cuello.

—Me llevas al borde de la locura por lo mucho que te amo —dijo finalmente, recuperando el aliento.

—¿Y qué es exactamente lo que crees que me haces tú a mí? —replicó, su mano alzándose para apartar el pelo de la frente de su marido—. Aun así, te amo, esposo.

Él le dio un beso rápido y tierno en los labios, y luego le dedicó una sonrisa. Esa sonrisa que hacía que su corazón se detuviera cada vez, y él lo sabía.

—Por si llevas la cuenta, puede que hayas ganado la pequeña competición de tiro, pero creo que acabo de ganar esta batalla nuestra.

—Porque te amo tanto —bromeó—, te permitiré creer eso.

Evan le dio otro beso rápido, luego negó con la cabeza mientras la volvía a poner de pie, ayudándola a arreglar sus faldas.

—Supongo que deberíamos volver.

—¿Te importaría ver cómo está Arthur? —preguntó Marina—. Quiero atender mi correspondencia. Vi que llegó un paquete esta mañana antes de que sugirieras nuestra pequeña competición.

Marina adoraba ser madre y adoraba a su pequeña familia, pero también echaba de menos ver a algunas de sus amistades desde que se estaban perdiendo la temporada londinense. Su hijo, Arthur, era aún demasiado pequeño y no quería viajar con él todavía. Y realmente no quería separarse de él durante todos los eventos, así que su correspondencia la mantenía conectada con la sociedad hasta que alguna de sus amistades pudiera visitarla o quizás hasta la próxima temporada.

—Por supuesto, amor. Me encantaría pasar un rato a solas con nuestro hijo.

Evan era verdaderamente el mejor de los maridos y el mejor de los padres. Su vida no podía ser más completa, y una parte de ella se sentía un poco culpable por también desear ver a algunas de sus amistades. ¿La hacía eso egoísta? Quizás, pero lo quería todo.

Algo llamó su atención en el límite del bosque. Se quedó inmóvil por un momento y los pelos de la nuca se le erizaron. La sensación era demasiado familiar y le trajo recuerdos de cuando había sido secuestrada por un horrible canalla. Respiró hondo mientras tomaba el brazo de su marido.

El hombre, cuyo nombre se negaba a permitir en sus pensamientos, se había marchado hace mucho y nunca más podría molestarla. Además, incluso cuando se concentró en los árboles, no había nada allí. Seguramente todo estaba en su cabeza.

—¿Está todo bien, amor? —preguntó él, agarrando la mano que ella tenía en su brazo con la suya libre. La voz de Evan era firme, pero ella percibió el matiz de preocupación.

—Por supuesto —respondió. No era mentira. Su vida era perfecta. Tenía un apuesto marido que la adoraba, que era el amor de su vida, y su adorable hijo.

Evan los escoltó hasta sus caballos, y antes de que Marina subiera a la silla, miró por encima de su hombro una última vez solo para confirmar que no tenía nada de qué preocuparse. Afortunadamente, no había nadie allí.
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